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i í ja/íos Jos filósofos partidarios de ta idolatria y de la im­

piedad. Obras de los padres en defensa de la religión, que vic­

toriosa de sus enemigos florece, hasta nuestros dias. 

M a s después de estos combates movidos contra la rel igión 

p o r la potencia de los principes supersticiosos , y por el odio 

de los reprobos j u d i o s : vemos salir a' el campo contra ella los 

filósofos armados de arte , é ingenio. C e l s o , L u c i a n o , Teoste-

n e s , P o r f i r i o , J e r o c l e s , D e m e t r i a n o , Cec i l io , E u n a p i o , S i m -

macó , y dexando o t r o s , el ya citado J u l i a n o envisten por to­

dos lados la cristiana doctrina. L a sutileza de Jos sofismas, la 

hiél de la sátira , y las sales, de la eloqüència todo se maneja, 

y hace servir en esta guerra . Parec ia , que la' arrogancia g r i e ­

ga , y el sobrecejo filosófico , con que vibraban ios g o l p e s , les 

prometia el triunfo s e g u r o , contra una doctrina s i m p l e , y por 

hombres idiotas ( como ellos ios l lamaban por desprecio) escri­

ta y p r e d i c á d a . M a s este puntualmente fue' uno de aquellos me­

dios adoptados par la d iv ina providencia, ' paraque brillase mas 

pura^ como el oro entre las llamas 4 la verdad de nuestra r e l i ­

gión. E n t r ó en esta c o n t i e n d a , que duró algunos s i g l o s , á re­

chazar la f u e r z a , y ardides de tan poderosos e n e m i g o s , un 

ilustre esquadron de hombres doctos g r i e g o s , y latinos. E n t r e 



aquell0s.se ven.Justino,,màrtir, T a c i a n o , . A t e n a g a r a s , y, Teófilo 

Antioqueno , de los quales tenemos celebres apologías. Sigueu-

se Or ígenes , después Eusebio C e s a r i e n s e , Gregor io N a z i a n z e -

n o , el C r i s o s t o m o , Teodoreto y C y r i l o de A l e j a n d r í a , el 

grande antagonista de el emperador J u l i a n o . E n t r e los latinos se 

v e n T e r t u l i a n o , . C y p r i a n o , ' M i n u c i ò F è l i x , Arnobio ,. Lactan-

c i o , Prudencio , y callando o t r o s , A g u s t i n o . Bien sé , que no 

todas las obras de estos escritores en favor de la rel igión son 

del mismo cal ibre , esto e s , de igual perfecto valor. Pero d i g o , 

que en estas obras se ven refutados los p a r a l o g i s m o s , que , ó 

la calumnia , ó la superstición , ó íá impiedad, excogitaron en 

otro t iempo, ó podra'n inventar en lo sucesivo contraía rel igión 

crist iana. D i g o que solos los ocho libros de Orígenes contra 

Celso filosofo epicúreo, , obra , á mi parecer la mas e x c e l e n t e , 

que en este género nos ha dexado la ant igüedad, nos hacen ver 

refutados, d e ' u n a manera triunfante los monstruosos delirios 

y los absurdos sistemas que como nuevos inventos ha; vomitada 

la impiedad en estos últimos t i e m p o s ; y los fundamentos de lá 

re l ig ión cristiana por todos lados invenciblemente fortalecidos: 

y así esta sola obra bastar podria para o p r o b i o , y eterna c o n ­

fusión de los l ibertinos. Af i rmo, que entre los patronos de nues­

tra causa se vio la flor de los ingenios adornados de todo, genero 

de l i teratura. Quanto valiese un C i p r i a n o , un C r i s o s t o m o , un 

L a c t a n c i o , y sobre todos un A g u s t i n o , solo pueden ignorar lo 

aquel los , q u e , ó no han leido sus obras, ó no las han entendido. 

P e r o no fué la fuerza de la prevención , ó de la educación 

quien, los impeliese a' seguir i nuestro part ido. P o r q u e se sabe , 

que haviendo antes casi todos abrazado opiniones contrarias á 

las nuestras., no de otro modo sugetaron sus orgullosos i n g e ­

nios á la religión , que después defendieron con tanto v a l o r , 

que convencidos de la fuerza de la verdad , y evidencia , des­

pués de un, dilatado examen , y profunda meditación de las ra­

zones. V i o s e , ppes , v e n c i d a , y destruida después de estas b a ­

tal las, que finalizaron en el s ig lo q u i n t o , la superst ic ión, y la 

impiedad. Y así como la potencia romana, que antes había p e r ­

seguido á sangre y fuego la r e l i g i ó n , vencida finalmente de, 

la constancia de tantos h é r o e s , que con su sangre la habían 
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defendido, v i n o después á abrazar y proteger lá misma re l ig ión; 

así también laf i losofía, la erudición, la eloqüència^ y por decirlo 

en una palabra, todas las c iencias , de que en Jos priméroá siglos 

de la iglesia sus enemigos se habian val ido para destruir la fé, 

i lustradas por nuestros apologistas , que demostraron su verdad, 

fueron después empleadas por varones de excelente ingenio en 

propagar la , y defenderla. F e l i z entre tanto , y señora de t e -

doel mundo la religión de C r i s t o , después de tantos combates 

y victorias se ha conservado hasta nuestros días. I E s v e r d a d , 

que en el curso.de estos siglos han acaecido como suele suceder, 

en las cosas m u n d a n a s , grandes mutaciones en los. imperios , 

en las J e t r a s , y en loa comercios. Se han visto brotar del seno 

m i s m o ' d e su ig lesia ,tanto en los primeros s i g l o s , como en 

los siguientes necias h e r e g i a s , y varias maneras de errores. P e ­

ro todo esto de. nada ha servido mas que de coftfirmat la v e r ­

dad de la rel igión. Puesto q u e , mientras las terrenas potencias 

han .cedido á las v i c i s i t u d e s ; y las h e r e g i a s , descubriendo en 

sus: variaciones.el carácter de la mentira .se han disipado ellas 

mismas , . la. verdadera iglesia dé. Cristo una siempre:, firme^iy 

constante sobre sus huellas se ha m a n t e n i d o , teniendo de una 

parte numerosos exércitos de h é r o e s , q u e ! c o n . l a inocencia a d ­

mirable de su vida han comprobado la santidad de sus p r e ­

ceptos: y de la; otra ingente copia de hombres doctos y eruditos 

que con la sublimidad de su ciencia han d e f e n d i d o . s u s d o g m a s , 

y demostrado'ser superiores á todos asaltos. P o r Jas qual.es 

cosas reposa segura la religión ; y tiene no solo en el corazón 

una firme creencia , pero como si dixerarnos, en la mano, una 

prenda sensible de aquella bella promesa , que la h izo su d i ­

vino. A u t o r , de que estarla siempre con ella hasta la consuma­

ción de los siglos , y que por eso las puertas del infierno nunca 

prevalecerían contra ella. (Se concluirá) 

B R U J E R Í A S . 

E l redactor de la Aurorita número 28 pa'gina 90 estraña 

que en Palma haya todavía ciertas gentes muy propensas á creer 

en brujerías. Todas las cosas tienen sus extremos y todos los 

extremos son v i c i o s o s , p e r o , si vá á decir la v e r d a d , m u c h i -
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simo mas extraño íes; q u e ' e n P a l m á . h a y a 'geníes m u y emperra­

das en c o n t a r l a s brujas, sus búelos 'y s-ús "demás cosas.en el nú¬ 

mero de los imposibles J N o j u z g ó ' de esta mañera ( d i c e el F i ­

lósofo R a n c i o carta 29 página 2 1 ) el famoso M i g u e l de C e r ­

vantes , á c u y o b u e n j u i c i o . n o creó que estos señores se a t re­

verán á preferir e l suyo . Muchisirnqs. son las vulgar idades que 

en esta materia se han 'cre ído y s e ' c r e e n ; p e r a ningún hombre 

de sana, cr í t ica puede atrï :b (ui.rlo· todo á meras vulgar idades . 

Quantos filósofos han hablado de intel igencias separadas , que 

son quantos han merecido el nombre de filósofos ; otros tantos 

tubieron p o r cierto que la criatura corporal está, sugeta al m o ­

vimiento que quieran imprimirle estas intel igencias. Tenemos 

pues y a a q u i la posibil idad de que el diablo, permitiéndolo D i o s 

transporte un cuerpo humano de un l u g a r á otro en brevís imo 

t iempo. Puesta la p o s i b i l i d a d , no por esto debemos tragarnos 

quantos hechos se refieren: pero ni tampoco resistirnos á creer 

muchos ,de que nos informan uniformemente testigos oculares-y 

fidedignos. D o s rne ocurren ahora, en que parece no caber una 

prudente duda; E l primero el de aquélla famosa* monja de Lis-> 

boa en los tiempos del maestro F r a y L u i s de G r a n a d a , cuyas 

•supuestas maravil las l lamaron la atención hasta d é l a Sta . Sede; 

y-, entre cuyas maravil las era una l a ¡de e levarse en ¡os ayres á 

presencia de muchos t e s t i g o s , pues paraque la viesen se. ele-» 

vaba . E l segundo el que re fer ia aquí haber j u z g a d o - c o m o i n ­

quisidor en Llerena un canónigo que todos c o n o c i m o s , de otras 

dos mugeres que en la iglesia y i v ista de todo el pueblo fue­

ron arrebatadas por los ayres : y tanto en el uno como en el 

otro hecho constó que los agentes de estas maravi l las eran los 

mismos que obraron la que á Simón M a g o le costó tan cara. 

S i los señores no quieren asentir á los dos primeros hechos 

fundados en la fé h u m a n a , habrán de creer este últ imo que 

está apoyado en la div ina. N a d i e me ganará á incrédulo en es­

ta clase de hechos : pero al mismo tiempo que lo s o y , y que 

no me decidiré por alguno ínterin no lo palpe , estoy en la 

firme persuasión de su posibi l idad. T e n g o á mi favor el o r á ­

culo; de nuestro divino maestro qoe asegura que el anti-cristo 

ha de obrar maravil las capaces de inducir á error hasta á la* 
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e s c o g i d o s , si es posible. Y por tanto no creo que tengan ne­

cesidad de pedir l icencia á los señores l i b e r a l e s , ni el diablo 

para hacer sus m a l d a d e s , ni D i o s para permitírselas. 

A R T I C U L O C O M U N I C A D O . 

Señor redactor del Semanario. 

Cansado de leer las bel las producciones con que nos t v g i -

l a n , pagando nuestros cuartos , los liberalisimos Redactores , 

C o n c i s o s , T r i b u n o s , Abejas , A u r o r a s , Antorchas y demás 

proletarios de la generación de Centauros, honor de la l i tera­

tura española y i e e o m e n d a c i o n de la libertad de i m p r e n t a , me 

e n t r e g u é , sin pensarlo, , á var ias m e d i u c ' o n e s , que parando 

después en un pesadísimo s u e ñ o , ofrecen algunas reflexiones 

de las quales hará V . el uso que bien le p a r e z c a . 

Quando hayamos acabado con los franceses , lo que creo 

será presto , y las provincias se vean verdaderamente l i b r e s ; 

quando y3 no se oiga el estallido del cañón , ni el rel incho de 

los caballos marciales ; quando la p a z y el sosiego nos p e r m i ­

tan aver iguar y reflexionar las causas de los males que han 

afligido á la nación ; quando el sabio en su estudio, el militar 

en octaviados c u a r t e l e s , el c lér igo en su parroquia , e l f ray íe 

en su celda, el artesano en su t a l l e r , el agrónomo en su quin­

ta mediten y consideren lo mucho que han e s c r i t o , y 

lo mal que lo han hecho , los que se l laman liberales, sobre 

materias religiosas , morales , polít icas , militares , comercio , 

artes . . . . . . . quando se v a l ú e el mérito de sus p r o d u c c i o n e s , 

se sepa el carácter de sus autores y la intención con que las 

han publicado; quando se rasgue para todos el v e l o , que ocul­

ta los misterios, que piensaa-tener siempre reservados los pre­

tensos ilustradores de la nación , reformadores de todos los es­

tados , extirpadores del f.mátismo , superstición y pnocupaúon 

maestros consuma Jos de una moral peculiar, predicadores sem­

piternos de la igualdad, libe:t:id y derechos del h o m b r e . . 

quando toda ia nación sepa quienes son e l l o s , lo que han h e ­

c h o y dejado de hacer y porque lo han hecho ó dejado de h a ­

cer ¿ no le parece á V . qué una santa indignación ha de hacer 

herv ir la sangre en las venas ? que quando los l leguen á 
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•conocer ios que en ei dia no los conocen , f ian de echar mil 

maldic iones á esa propaganda ? Q u e quando sus estúpidos 

sectarios descubran el precipic io a d o n d e los l l e v a b a n , se les 

han de helar los humores y se les ha de caer la cara de ver­

güenza? Q u e esos seres e r r a n t e s , agazapados y malignos 

serán el objeto del desprecio mas m e r e c i d o , del odio mas justo 

y de la infamia mas degradante ? 

L l e n a la cabeza de esas ideas; l lena de centauros y de hom­

bres , de gabachos y de españoles , de liberales y s e r v i l e s , me 

acosté ( era y a la una de la noche ) . M e a c o s t é , y luego la 

i m a g i n a t i v a hizo su Oficio. Se trastornaron l a p í d e a s . M e acos­

té e s p a ñ o l , y me figuro gabacho ; de servil me transformo : en 

liberal, y de hombre en macho con a l b a r d a , c i n c h a s , ca l lera , 

ataharre , herraduras y demás decoraciones de bestia de carga. 

¡Quánto puede una i m a g i n a t i v a transtornada! ¡Con qué v i v e z a 

pinta hasta los mismos i m p o s i b l e s ! ¡ Pero y quanto pue­

de también ( aun en sueños ) la rel igión , el patriotismo y el 

h o n o r . ! . . . . M e irrito contra mí m i s m o , me a v e r g ü e n z o , me 

maldigo E x c l a m o : infel iz ! infel iz , qué has h e c h o ! . . . 

. . . T í í , tú liberal ! T ú agabachado ! T ú te has 

v u e l t o b e s t i a ! . . . . N o ves que vas á ser todo y lo mismo que 

son los . modernos centauros ! . . . . Pero y o soñaba , y conti^ 

nuando la imaginat iva en hacer de las suyas , oí que me dec ia : 

g A donde irás , maldito de D i o s , de tu patria y de todos los 

buenos ?... Quando sepan que te has metido á reformador de 

c ie lo y t i e r r a , sin misión , ni autoridad , ni mas ni menos que 

esos epicúreos, que inundan las provincias ? . . . Q u e tratas de 

fanáticos, preocupados y supersticiosos á los profesores de la r e ­

l ig ión de tus padres , del mismo modo que lo hacen los impíos 

c o n s u m a d o s ? . . . Q u e te vistes el uniforme de los foragidos que 

calumnian y persiguen á la inocencia ? que haces causa común 

con los enemigos de la nación ? que socabas el altar y el trono 

como e( mas furioso jacobino ? que quando la nación mas n e ­

cesita de luces , caudales, a u x í l i o s y fuerzas lo empleas todo para 

esc lav izar la ? . . . Piensas por ventura , que aunque escondas la 

mano quando tires la p i e d r a , que nadie llegará á conocerte?.. . . 

Ignoras que los mismos prosélitos que h a g a s , desengañados coi 

i 



là l u z , que las dará è!n los ojos , publiéara'n *füs habil idades é 

intenciones ? . . Demonio , no ves que se acaba el t iempo , y 

q r ; p>r m u l l o q j ; te apresures no consumarás la obra de la 

regeneración?. . . Q u e aquel D i o s , de c u y a existencia han 

querido dudar los de ese bando anticipará para ellos un infier­

no , que no quieren creer ? ... Insensato , si careciendo de i n ­

v e n c i ó n , rtó harás mas que imitar á los patriarcas de la i m p i e ­

dad y de la anarquía\ c u y o s misterios y a están r e v e l a d o s , p o ­

drás creer que.no se conozcan tus intentos ? . . . . 

A q u í me disperte'. D i gracias á D i o s , porque no habiá si-' 

do mas que SIM|ÍO . Pero y que sueño ! ni los de Orestes fue­

ron- mas melancól icos .Quanto padecí solo con imaginarme trans­

formado en uno de esos s e r e s , que sí en el dia son oprobio 

de la n a c i ó n , l l e g a r á , y no está d i s t a n t e , e l dia en que la 

nación los cubrirá de infamia!. . . Amen , así sea á mayor hon­

ra y gloria de D i o s , y salud de las a lmas. — P . V¿ 

O T R O A R T I C U L O C O M U N I C A D O . 

Señor redactor; haga V . la caridad de avisar á los padres 

presidentes d é l a s cofradías del Rosario y del Escapulario para-

que hagan buenos acopios de estos piadosos d i s t i n t i v o s , pues 

y a llega el momento en que ios Señores liberales, que hasta el 

presente no habían hecho uso de ellos , se d é x a r á n v e r con e l 

rosario en la mano y el escapulario en el pecho, y esto con el 

piadoso fin de que los tengamos por sugetos de notoria probi­

dad y catól icos rancios. N o crea V . que en adelante traten á 

aquellas devociones de supersticiosas, no ; esto y a se a c a b ó , á 

lo menos por todo el t iempo que á los monsiures les v a y a como 

les v á . — E l P . pres idente :de ' la cofradía del rosario p o d r á 

a c u d i r , para proveerse, al tornero d e l o s ; c u b o s de las cureñas 

paca que se dé prisa en hacer cuentas de 6 hasta 11 pulgadas 

de d i á m e t r o ; y el de la cofradía del escapulario, que acuda al 

mayordomo de los manteros paraque los haga de 4 hasta 8 p a l - : 

mos en cuadro; porque los nuevos devotos querrán l u c i r , q u e 

los vean desde l e j o s , y que digan las g e n t e s : allá vá un nue­

vo cofrade del rosario: allá vá otro del escapulario... P o r D i o s 
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q u e no se; descuyden, pues de lo contrario corre pel igro de que 

ios nuevos devotos- no dexen V i r g e n ni Santo con rosario ni 

escapular io , j O h y quanto edificarán al pueblo católico estos 

nuevos devotos I ¡ O h quanto , quanto !.. . ¡Que' espectáculo se­

rá ver á madama Aurora ir sólita á oir M i s a en una iglesia 

de frayles, con su rosario de cuentas gordas en la mano, v e s ­

tida de beata y haciendo actos de contrición por sus pasados 

escondites i... O quando la bella Antorcha con su escapulario 

al p e c h o , se presentará tan conpungida como una monja T e ­

resa , á la rexi l la del confesonario de algun capilludo} 

¡ Quantas veces veremos renovada la edificante -escena del ar ­

repentido y penitente V o l t a i r e , quando tuvo la vehemente v o ­

cación de heredar los doblones de su hermano jansenista! . . S e ­

ñor r e d a c t o r , solo al imaginarlo me e l e v o , me a r r e b a t o , me 

pongo e x t á t i c o , y esto á pesar de que entiendo algo de d e v o ­

ciones , de arrepentimientos , y de v i r tud . ¡ Q u e será verlo I 

P . N . " 

P . D . M e olvidaba de la camisa , quiero dec ir , de lo mas 

interesante. H a g a V . que en esa imprenta , ó en la de Brusi 

h a y a un buen surtido de c a t e c i s m o s , por otro nombre doctri­

nas cristianas ; porque á muchos S e ñ o r e s , que habrán de c u i m 

p-lir con la Pasqua^ se les han o lv idado, en tiempo del libera­

lismo , las .obligaciones de c r i s t i a n o , si; antee Jas s a b í a n , y es 

preciso que las aprendan , no sea que. haya cosecha de calaba­

zas en la futura Cuaresma. 

A N É C D O T A LIBERAL. 

otnpo ÍJYBV sel «^amioin.sol £ s.tip p q m s i : la.:*>ifçi.-."joq íonc-m oí 
: E l Uheralisímb radactor de la bri l lante Antorcha-, el Señor 

A . . . a . entregó'estos dias pasados al repartidor de su periódico 

una lista de inscritos, y no subscritos para que les entregase t o ­

da su compi lac ión, jque rasgo de liberalismo ! . . . ¡ P e r o que de­

satención la de a lgunos Señores inscritos J ( t e n g o la l i s t a ) ; 

¡que fanatismoI j q u e preocupación l ¡que ceguera ! E c h a r o n 

al diablo ( b i e n que era cosa s u y a ) las Antorchas $ trataron con. 

m u y poca ilustración al r e p a r t i d o r , y aun le prometieron h a -
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cerle ün regalo , poco apetitoso , s í v o l v í a á dexarse v e r con 

aquellas fumigantes teas en sus casas. N o se l imita á esto la 

historia. E l mismo Señor encargó , y con muchos ruegos y ener­

g í a , al mismo r e p a r t i d o r , que fuese por la casas preguntando: 

¿ Qui'se vol subscriurer á-las Antorxas ? ¿Qui la béü ? j Que 

chela !.... ¡ Q u é desinterés ! ¡ Q u e l iberalidad ! ; Q u é ! . . . . Pe r o 

el repartidor , que aunque pobre es m u y honrado y tiene lo 

bastante: de supersticioso y preocupado ( in sensu liberali), c o n ­

texto á su Señoría antorchero,, sin c i r c u n l o q u i o s , ni r o d e o s , 

sino directa y lacónicamente : que para el tal oficio pasase á 

hacer elección de algun pillo de playa. ~ ¡ Q u é lastima tenga 

tantos obstáculos la ilustración de la publica opinión ! . . . ¡ Q u e 

su liberalismo propagandista recoja tan pocos quartos en p r e ­

mio de sus interesantes v ig i l ias ! que hilan sus sesos y a l a m ­

binen sus ojos! . . . ¿ Q u é ? ¿ Panzoqui ?.... ¿ Risum teneatis ami-

ci ?.... j A h club de H o l b a c h ! . . . . ¡ A filósofos regeneradores! . . . . 

A h - , Señor A . . . . a ! ¡ qué bonito !... ¡ qué generoso ! g Q u i e n 

h a y qué no vea en esto la conducta de la academia secreta de 

P a r i s para p r o p a g a r sus producciones? V é a s e la declaración de 

M r . L e r o y página 2 4 1 del pr imer tomo de B a r r u e l . 

A R T Í C U L O C O M U N I C A D O . 

Señor Procurador general. — ¿ N o ha visto V d . el dulce 

panal conque nos regala la Señora A b e j a , en su número 2 1 1 

sobre restablecimiento de regulares? Pues á fé mia que á pesar 

del aspecto modesto con que el autor lo presenta para pasarlo, 

es menester tener buenas t r a g a d e r a s , porque al fin no es mie l , 

sino acíbar lo que contiene. M e reduciré sin andar con preám­

bulos , á demostrar desde luego la sofistería con que propone y 

resuelve su argumento. D i c e y no dice mal; que todo el cuidado 

del legislador, debe convertirse á casar las necesidades de la so­

ciedad , con el patrocinio que debe prestar á los regulares. Su 

conclusión viene á ser, que necesitando la patria de caudales y 

de brazos, todo está echo con despojar á los regulares de sus 

hienes y que no se admitan mas individuos en los claustros. T a l 
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es toda la meliflua sustancia del dichoso p a n a l i t o , labrado coa 

el mismo artificio qué e l .de N a p o l e ó n para perdernos. Si c a ­

rezco de las expresiones metafísicas con que está barni izado, 

me sobrarían hechos y razones para d e s m e n t i r l o , sino fuese 

notorio á todos qüanto pudiera a l e g a r e n contra. V a m o s al caso. 

¿ E s buen modo de concil iar las necesidades de la patria con 

la protección debida á los regulares, el apoderarse.de sus p r o ­

piedades y acabar con un estado que podemos decir que em­

p e z ó y acabará con la iglesia de J e s u - C r i s t o , mal que le pese 

á quien no lo crea ? C o n v e n g o en que son imperiosas las c i r ­

cunstancias en que nos vemos , de repeler la fuerza enemiga 

con la de nuestros r e c u r s o s , ¿ pero lo será el valerse de unos 

bienes consagrados á l .cul to div ino y al sustento de sus minis­

tros ? 2 D e unos bienes que son el precio de los pecados de 

nuestros padres que quiseron y pudieron ofrecerlos á D i o s y 

ex ig ir por ellos oraciones, sacrificios y sufragios perpetuamen­

te? T o d o buen catól ico por el contrario estará persuadidó^que 

el mejor medio de a t r a e r l a indignación del C i e l o contra la 

patr ia , sería despojar la iglesia de los medios temporales que 

justamente ha adquirido para, su conservación en la monarquia. 

E s un error creer que los regulares poseen inmensos b i e n e s , 

porque á exepcion de algunos pocos monasterios ricos , todos 

los demás se hallan en la indigencia mas lastimosa : dígalo el 

t i rano que los ha saqueado, dígalo nuestro gobierno que los es­

tá a d m i n i s t r a n d o , y se verá que no alcanzan sus r e n t a s , ni 

para pagar su asignación á los pocos frayles que nos quedan, 

ni para sufragar los gastos de los empleados en su adminis­

tración. M a s supongamos que no fuese a s í , y que los regula­

res disfrutasen grandes b i e n e s ; pregunto y ó , ¿ no contr ibuyen 

con ellos al estado como los demás y mucho mas que los segla­

res ? ¿ N o son los que mas se esfuerzan en sus d o n a t i v o s , has­

ta vender los vasos sagrados para socorrer las urgencias de la 

patr ia? Y si acaso quiere saberse en que se consumen y gastan 

las rentas, de estos bienes, ¿habrá quien d iga , que en el l u x o , 

en los t e a t r o s , ert d i v e r s i o n e s , en fomentar el v i c i o y no en 

sostener el c u l t o , la sustentación de sus ministros y a l iv io de 

tantos miserables que cercan diariamente las porterías de los 

conventos ? 

http://el.de
http://apoderarse.de
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gSeir/a un buen'médio de concillarse las necesidades de la socie­

dad con la protección debida al'estado regular, en una nación co­

mo la española , el destruir de un solo golpe unos estableci­

mientos tan piadosos y necesarios al bien espiritual y temporal de 

t o d o s , después que hemos visto el resultado de semejante a ten­

t a d o , en otras potencias que tenemos á la vista ? ¿ Q u e v e n t a ­

jas ha sacado la desgraciada P o l o n i a , la Inglaterra protestan­

te , la desolada F r a n c i a , de haberse usurpado los bienes de la 

iglesia y extinguido los regulares? ¿ Y que ha adelantado E s ­

paña coa h a b e r hecho lo mismo con los T e m p l a r i o s , los Jesui tas 

y las obras pías? A la vista e s t á : sobran exemplos para decir 

con toda verdad , que el único medio de asolar una nación c a ­

tó l ica , es el de apoderarse de los bienes del santuario, el de in­

vert i r en usos profanos la sustancia consagrada á la c o n s e r v a ­

ción del t e m p l o : sí el seguro medio de dnr en tierra con un 

imperio , en seguir el e x e m p l o de los Ant iocos y de los enemigos 

de D i o s . 

¿ E s buen modo de conci l iar las necesidades de la patria con 

el debido patrocinio de los regulares el p r i v a r á estos no solo 

de su p a t r o c i n i o , sino de sus s u c c e s o r e s , de unas c o r p o r a c i o ­

nes santas en su profesión, que pueden llamarse los remeros de 

la barca de San P e d r o , las avanzadas de la iglesia de D i o s , las 

tropas axíliares del episcopado? ¿ T a n presto nos olvidamos del 

bien que han hecho , hacen y pueden hacer con sus trabajos , 

estudios y misiones en toda la monarquía? ¿ E s capaz todo el poder 

del gobierno de conseguir jamas las ventajas y beneficios que 

debemos á las rel igionespor mas proyectos que se d iscurran? 

Desengañémonos , que el ú n i c o , el solo medio de consultar las 

necesidades de la patria no es ni puede ser el despojo de las 

temporalidades de los regulares, sino unas leyes sabias que se 

lean no en el papel sino en la conducta de un g o b i e r n o , de un 

monarca que haciendo cerrar las minas del Potosí busque otras 

mas abundantes en la apl icación de los españoles. D e un m o ­

narca que sea el primero en vestirse de paño del pais , de aca­

r ic iar y lisonjear á los l a b r a d o r e s , fabricantes y gente a p l i ­

cada : que se fomente el comercio interior con ferias y merca-
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dos l i b r e s , con e l desestanco de tantas materias necesarias con 

la sencilla recaudación de la hacienda nacional y ahorro de tan­

tos empleados en ella y nos sobrará gente para t o d o , reynará 

la abundancia temporal en una nación que parece no exíte sino 

para labrar moneda para las e x t r a n g e r a s , que nos la sacan á 

cambio de telaraña. ¿ E n donde paran tantos millares de millo­

nes de plata que se han acuñado en E s p a ñ a desde Carlos V . 

acá , pues apenas se encuentra y a u n a , ú otra de Carlos I I I . 

que faltó a y e r ? | Quando hemos de acabar de aprender, que el 

único modo de engrandecer la nación no es est inguir los f r a y -

Íes , sino el imitar el gobierno del imperio de la C h i n a ? 

A v o s o t r o s , ó padres de la p a t r i a , á vosotros pertenece el 

discernir en la presente materia con honor y decoro el interés 

del p u e b l o , el bien de! estado , y el a p o y o de la religión que 

profesáis. N o os perturbe el murmullo de muchos atrevidos que 

ocupan das tribunas del C o n g r e s o , aduertid s í , que todas las 

provincias os están mirando con z o z o b r a no sea que deis un 

paso que en v e z de llenaros de un loor eterno os exponga al 

odio general de una nación alarmada por el t irano. E l ú n i c o , 

el solo medio que -mi insuficiencia encuentra para casar y c o n ­

c i l iar las necesidades de la sociedad en las presentes c i r c u n s ­

tancias con la protección que debéis prestar al estado r e g u l a r , 

rio e s , no, el que propone el autor del discurso que dexo i m ­

pugnado , sino el de decretar el m i s pronto restablecimiento 

y reforma de los r e g u l a r e s , dexandoies con que sostener unos 

establecimientos que la piedad de vuestros padres les ha forma­

do.; E l D i o s de los exércitos os e s t á ' m i r a n d o , y no podéis d a r -

kesbtea testimonio mayor de vuestro reconocimiento que el d e 

conservarle templos* altares y ministros que le adoren y pre­

diquen sus glorias y misericordias con los hombres. C á d i z i r 

de M a y o de lün.—El enemigo de la sofistería. 

(Proc. Gen. nutn? 2 3 0 ) . 

*qm no-ifCi .v-k".. •. : ?.»¡ ' i ) OTA» . 'jik¡¿ í.í r¡s g^f.u L a r d e m n 

*• El Sacristán lamparero de la Santa Iglesia suplica ai Sr. de la Anloraha ls 
diga si las luces que procuran impedir sus bcíiores son de vela , velón , bti-
gia , seln , antorcha ; Ò sí solo luces de tea , brea, ó asnfre, pues le es muy 
interesante pura su oficio. Favor que espera de la justificación de V. 

I M P R E N T A D E F E L I P E G U A S P . 


